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El presente documento da cuenta de las líneas de interés desarrolladas por la in-
vestigadora como resultado de una trayectoria profesional vinculada a programas 
de regeneración urbano-habitacional en el Ministerio de Vivienda y Urbanismo 
MINVU de Chile (desde el año 2007), y su paralelo desempeño como académica 
del Instituto de la Vivienda INVI de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo 
FAU de la Universidad de Chile desde el año 2009.  Con el objetivo de dar 
cuenta de los temas de interés desarrollados, en primera instancia a modo de 
contexto, se da a conocer el ministerio como institución y la realidad urbano 
habitacional chilena, exponiendo su problemática y cómo, desde diversos pro-
gramas de regeneración, está ha sido abordada desde las políticas púbicas. En 
segunda instancia, se presentan los diversos trabajos, actividades, investigaciones 
y metodologías desarrolladas en la materia como académica del Instituto de la 
Vivienda, exponiendo las temáticas que actualmente son objeto de mi interés, así 
como algunos avances de investigación desarrollados. 
Palabras clave: transformación urbana, tejidos residenciales, regeneración 
urbano-habitacional, vulnerabilidad urbana, periferia urbana, política ha-
bitacional chilena 
URBAN HABITATIONAL REGENERATION AS A TOOL TO APPROACH 
TERRITORIAL INEQUALITY.
This document gives an account of the lines of interest developed by the research-
er as a result of a professional career on urban-residential regeneration programs 
in the Ministry of Housing and Urban Development MINVU of Chile (since 
2007), and its parallel performance as a member of the Institute of Housing 
(INVI) of the Faculty of Architecture and Urbanism (FAU) of the University of 
Chile since 2009. First, in order to give an account of the topics developed, and 
also to contextualise, the ministerial institution and the Chilean urban housing 
reality are described problems are exposed and alsohow, from various regenera-
tion programs, they haves been approached at the level of public policies. Sec-
ond, the diverse works, activities, researches and methodologies developed by the 
scholar as a member of the Institute of Housing are presented, exposing the top-
ics that are currently the object of my interest, as well as some research progress.
Key words: urban transformation, residential plot, urban-residential regen-
eration, urban vulnerability, urban periphery, Chilean habitational policy.
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MINISTERIO DE VIVIENDA Y URBANISMO. 
El Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU) se crea en el año 1965 
como institucionalidad dedicada exclusivamente al problema habitacional 
y urbano, con el objetivo de “Planificar física, normativa y financieramente 
la política habitacional, estimulando la producción de viviendas y buscando 
mecanismos para la asociación con el sector privado”. 
Con más de 50 años de funcionamiento, modificaciones en su estructu-
ra, pasando por una decena de gobiernos y contextos políticos, sociales y 
económicos, desde su creación, el MINVU ha transitado por tres momentos 
que caracterizan su gestión en términos generales:
Un primer momento, de racionalización de la construcción habitacional 
en la que, organizada en 4 corporacionesbusca alcanzar mayores niveles 
de producción, configurándose “como un espacio de innovación y cono-
cimiento para cooperar en la racionalización, la estandarización y el diseño 
de tipologías habitacionales, como promotor del desarrollo urbano a nivel 
nacional, que colabora en la planificación de ciudades, en la renovación ur-
bana y en la dotación de servicios y equipamientos urbanos…” (Mensaje 
presidencial Eduardo Frei Montalva).
Un segundo momento, marcado por cambio ideológico hacia el libre mer-
cado, en el cual, focalizando los programas de vivienda en los sectores más 
marginales, la política ministerial se centra en solucionar el déficit hab-
itacional por la vía cuantitativa, privada y de bajo costo (Bustos, 2006). 
Centralizando el actuar de las Corporaciones en el Servicio de Vivienda y 
Urbanización SERVIU, como brazo ejecutor de la totalidad de sus obras y 
proyectos, en el año 1976 reorganiza su estructura, conformando 7 divisiones 
 dentro de las que destacan la División de Desarrollo Urbano DDU, en-
cargada estudiar y definir las políticas nacionales que orientan el desarrollo 
urbano y territorial; la División de Política habitacional DPH, encargada 
de proponer la política nacional de vivienda urbana y rural en materia de 
subsidios, estándares de viviendas y programas de inversión relacionados; y 
la División Técnica DITEC, encargada de fomentar el mejoramiento de la 
calidad habitacional y la innovación tecnológica (MINVU.cl, 2018). 
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Un actual tercer momento, desde finales de la década de los noventa -man-
teniendo la misma estructura organizacional-, en el que, caracterizado por la 
evidencia de la problemática generada durante las últimas décadas del siglo 
XX, se implementa una nueva política habitacional, a través de la cual, por 
un lado, se busca instalar nuevos estándares habitacionales y urbanos, y por 
otro, se inicia una incipiente preocupación por el deterioro del parque hab-
itacional y los altos niveles de segregación y desigualdad territorial existente. 
CONTEXTO: LA PROBLEMÁTICA URBANO-HABITACIONAL 
CHILENA.
Chile presenta una temprana y larga trayectoria en materia de políticas de 
vivienda desde el año 1906 con la Ley de Habitaciones Obreras, cuando 
aparecen las primeras iniciativas, que, determinadas por una fuerte migración 
campo ciudad, buscan resolver la problemática. 
En términos generales, las necesidades residenciales del siglo XX están mar-
cadas por el declive del patrón económico exportador del siglo XIX, que 
tiene como contexto la primera guerra mundial y la crisis del capitalismo de 
la década de 1930, creando las condiciones para “una trasformación de la 
estructura productiva chilena orientada a lograr la sustitución de importa-
ciones y cubrir parcialmente la demanda interna” (Ruiz y Boccardo, 2014). 
Sin embargo, el impulso al desarrollo industrial conducido por el Estado 
significó que las ciudades se constituyeran en polos migratorios dando paso 
a la informalidad urbana que otorgó relevancia crítica a la cuestión habita-
cional y, al Estado, como garante de las condiciones físico-poblacionales para 
la reproducción de la fuerza de trabajo (Raposo, 2001). 
Como un reconocimiento explícito a la dimensión política del problema del 
déficit habitacional, con la formación de la Caja de Habitación Popular en 
1936 y, posteriormente, de la Caja de la Habitación en 1943, se institucion-
aliza por primera vez la construcción directa de viviendas para arrendar o 
vender, otorgar concesiones de subsidio y garantías a la inversión en vivien-
das económicas, y generar disposiciones que obligaban a la construcción de 
barrios obreros (Valenzuela, 2007). Basados en nuevos principios respecto 
a los sistemas de agregación, ordenamiento, distanciamiento, ventilación, 
soleamiento, privacidad, conexión con la calle, etc. los nuevos diseños van 
asociados a la necesidad de considerar un alto grado de estandarización e 
industrialización de la producción. 
Posteriormente, como consecuencia de la explosión demográfica, en 1953, 
se crea la Corporación de la Vivienda CORVI como nueva institucionalidad 
en materia de vivienda. Con labores de construcción directa para las Cajas 
de Trabajadores, la generación de incentivos tributarios para constructoras 
y compradores y el apoyo a la autoconstrucción considerando una urbani-
zación mínima (Raposo, 2001) durante su labor, se implementa el Regla-
mento Especial de Viviendas Económicas, a través de cual se definen los 
estándares habitacionales en cuanto a emplazamiento y urbanización, pro-
grama y superficie mínima, características técnicas de construcción y hab-
itabilidad que deberá cumplir una vivienda para ser considerada económica.
En 1965 se crea el Ministerio de Vivienda y Urbanismo. Su origen responde 
al contexto internacional de esos años, marcado por la “Alianza para el Pro-
greso” como un programa de cooperación entre Estados Unidos y los países 
Latinoamericanos para la puesta en marcha de políticas de desarrollo, con el 
objetivo de acrecentar la integración institucional de la población marginal 
de las ciudades, fomentando la actividad económica y fortaleciendo la in-
dustria de la construcción (Espinoza, 1988). 
Impulsando un alto nivel de estandarización, aparecen las denominadas ar-
quitecturas racionalizadas, que, sumadas a las múltiples “operaciones sitio” 
desarrolladas como acciones de subdivisión y urbanización de significativas 
áreas aledañas a los centros urbanos de las ciudades, determinan un cambio 
hacia una producción habitacional masiva. 
Posteriormente, en el marco de la dictadura militar (1973-1990) se impone 
como ideología la nueva fase neoliberal del capitalismo, donde el Estado, 
pese a su declarada defensa del “libre mercado” como nuevo modelo admin-
istrativo del país, fomenta la generación de monopolios y oligopolios, que 
posibilitarán la formación de nuevos grupos económicos al subvencionar la 
“compra” de las empresas estatales entregando a ciertos grupos financieros el 
control de los derechos sociales (Ruiz y Boccardo, 2014).
Surge en este contexto, un modelo de política habitacional, que, centrado en 
el instrumento de subsidio a la demanda, complementado con el ahorro de 
las familias y el crédito (Sugranyes, 2005; Minvu, 2007), se establece como 
un mecanismo de acceso a una vivienda de carácter propio y definitivo para 
la población de bajos más ingresos. Con ello, la empresa privada, que usual-
mente había desarrollado sus proyectos para un mercado de altos y medianos 
ingresos, amplía su nicho hacia la construcción de viviendas sociales.  Se in-
stala así un sistema de producción masiva, a través de la cual, desde finales de 
los años setenta y hasta finales de los años noventa, la política habitacional se 
centrará en solucionar el déficit básicamente por la vía cuantitativa, privada 
y de bajo costo (Hidalgo, 2004).  
Paralelamente a esta nueva lógica de producción, bajo el principio de lib-
eralización del uso del suelo, la implementación de la Política Nacional 
de Desarrollo Urbano PNDU de 1979 incorpora un nuevo concepto de 
crecimiento urbano. Basado en la idea de expansión, la PNDU deroga las 
densidades establecidas, otorgando al mercado la asignación de los usos de 
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suelo sin intervención estatal, sino que definido por su mayor rentabilidad 
(Rodríguez e Icaza, 1993).  Cambia así, la visión de la ordenación territorial, 
privándola de una imagen objetivo, es decir, de una jerarquización norma-
tiva vinculada a formas de uso del territorio y actividades (MINVU, 2014).
Respondiendo directamente a las necesidades de los sectores más marginales, 
se consolida así una política cuyo fundamento se mantiene hasta hoy: un 
mercado de viviendas terminadas, estandarizadas y subsidiadas.  Expresado 
en altos niveles de producción, este hecho determina un cambio histórico 
que se verá reflejado en la fuerte transformación tipológica, espacial y con-
structiva de la vivienda de carácter Estatal (Bustos, 2006), configurando 
fuertes problemáticas urbanas que han “incidido en la formación de una 
“morfología social” tendiente a una estructura urbana polarizada y una 
“morfología territorial” en la que impera la suburbanización, la periurbani-
zacion y la policentralidad” (De Mattos, 2002).
La crisis del modelo: Problemáticas de una política habitacional con 
enfoque mercantilista. 
Los factores antes señalados, sumados a la masiva erradicación de campamentos 
 que es realizada de manera simultánea, condicionan la localización perifé-
rica del nuevo y masivo parque habitacional, generando profundos cambios 
en la estructura socio espacial de nuestras ciudades.  Se inicia así un fuerte y 
marcado proceso de transformación urbana, que termina por concentrar la 
población de más bajos ingresos, configurando nuevas formas de territori-
alización de la pobreza.
Marcada por una ocupación territorial segregada, a nivel urbano, la for-
mación de las nuevas áreas residenciales van colonizando significativas áreas 
agrícolas de manera fragmentada, a través de “procesos urbanos desfasados” 
(Bustos, 2006), entre el emplazamiento y la consolidación de la estructura 
urbana que los sostiene.  Con deficiente accesibilidad a servicios y equi-
pamientos, carentes de estructura urbana y espacios públicos consolidados 
(Bustos, 2006), se configuran así, bolsones de pobreza asociados estructural-
mente a una fuerte vulnerabilidad social.
Desde el punto de vista social, estos conjuntos surgen de la desintegración 
de comunidades y redes de subsistencia generadas en los diversos asentami-
entos informales de origen, desde donde las familias fueron erradicadas de 
manera dispersa. Sin embargo, la obtención de una vivienda formal y 
estandarizada fue incapaz de albergar sus actividades previas, lo que implicó 
también un cambio en el modo de vida, “pasando de ser invasores y ocu-
pantes ilegales, a ser deudores del sistema habitacional” (Skewes, 2010). En 
el caso de las familias que previamente eran allegadas, la desintegración so-
cial estará dada por la pérdida de la familia extensa imposible de albergar en 
un diseño habitacional basado en una familia tipo (Ducci, 2007). 
Figura 1. Localización de la vivienda social en la ciudad de Santiago según grupos socieconómicos. Fuente: Internet.
Se suman a todos estos factores, la alta racionalización con que son diseñados 
los nuevos conjuntos habitacionales con mínimos estándares de construcción 
y reducida superficie, configurando, a partir de un ejercicio repetitivo en la 
organización y distribución de los bloques, tejidos residenciales morfológica-
mente homogéneos (Bustos, 2014), donde “es difícil encontrar alguna carac-
terística física espacial o social que permita diferenciarlos” (Segovia, 2010). 
Como respuesta a la mínima superficie y el hacinamiento, los hogares 
comenzaron a implementar fórmulas de acomodo por medio de amplia-
ciones irregulares que buscan dar solución a sus necesidades. Dichas ac-
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ciones comienzan a afectar la calidad espacial de los entornos, y, en el caso 
de los bloques, su estructura, generando una compleja convivencia entre las 
familias, que tensionan la aparición de múltiples conflictos sociales y una 
permanente sensación de inseguridad.  
Esta situación se ve agravada por la situación económica vulnerable de las 
familias y la dispersa procedencia de los vecinos, configurando, un cuadro 
de progresiva y acelerada tendencia al deterioro, que a su vez trae consigo, 
un significativo deterioro social (Bustos, 2014) determinando que un gran 
número de familias comiencen a ver profundamente afectada su calidad de 
vida.
De esta forma, muchos de los conjuntos se fueron transformando en territo-
rios estigmatizados donde la problemática de la segregación comienza a mu-
tar, desde sectores desfavorecidos en cuanto a su localización, aislamiento, 
ausencia de equipamiento, a sectores con microtráfico, xenofobia, violencia, 
hacinamiento, determinando un alto nivel de insatisfacción y la pérdida de 
un sentido de pertenencia e identidad de los habitantes respecto a sus barrios 
(Sabatini, 2013). 
La nueva política habitacional y el enfoque de déficit cualitativo. 
Aunque las cifras dan cuenta de la alta capacidad de producción habita-
cional que alcanza Chile durante la década de los ochenta y noventa, con la 
entrega de más de un millón de subsidios (MINVU, 2013), las condiciones 
de habitabilidad y la concentración de problemáticas sociales asociados a 
estas viviendas, desencadenan la implementación de la denominada “nueva 
política habitacional” (2006). A partir de este momento, se instala como 
Figura 2. Crecimiento urbano homogéneo y fragmentado de la periferia de SAntiago producto de la construcción de  vivienda 
social. Fuente: Internet.
requerimiento la formulación nuevos estándares habitacionales, pero tam-
bién, la necesidad de abordar desde ahora el mejoramiento de los barrios 
y viviendas ya construidos, comenzado a hablar de un tránsito desde un 
enfoque centrado en el “déficit cuantitativo” a uno centrado en el “déficit 
cualitativo” (MINVU, 2015).  
Esto se ha visualizado en el aumento de la inversión y el diseño de progra-
mas de mejoramiento habitacional y provisión de equipamientos, los que 
si bien en un comienzo estuvieron principalmente “orientados a amortizar 
las patologías de un espacio de injusticia producido en democracia” (Hi-
dalgo, 2011), en la última década, se ha comenzado a configurar una línea 
de trabajo sobre la ciudad ya construida que ha requerido de manera per-
manente ampliar su foco de atención a otros ámbitos de acción. Dentro de 
éstos podemos identificar la necesidad de activación y protección de las áreas 
centrales –vinculadas en muchos casos al patrimonio-, así como necesidad de 
atender áreas pericentrales –vinculadas a la necesidad de dotación, densifi-
cación y obsolescencia de los tejidos-.    
En consecuencia, sin plantear aún una mirada coordinada de las inversiones 
urbanas con las habitacionales, a finales de los años 90, aparecen de manera 
incipiente los programas de Parques Urbanos, Pavimentos Participativos, y 
Equipamiento y Mejoramiento Comunitario, (MINVU, 2009). Desde el 
deterioro habitacional, un hecho relevante es la implementación de la Ley 
de Copropiedad Inmobiliaria N° 19.537 de 1997, permitiendo a partir de 
ese momento, la inversión pública en el mantenimiento, ampliación o me-
joramiento de los bienes comunes de los condominios sociales, a través de la 
implementación de los programas generados por el Ministerio de Vivienda 
y Urbanismo.
Figura 3. Morfología de las Áreas Residenciales en base a Bloques de Vivienda en Altura. Villa San Hernán. San Fernando. 
1993-Población El Volcán San josé III. Puente Alto. 1997. Fuente: Elaboración própia en base a Google Earth.
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Posteriormente, de manera complementaria al aumento de la inversión secto-
rial en materia de espacios públicos, infraestructura y proyectos urbanos, en 
el año 2006 se implementa el Programa de Protección al Patrimonio Familiar 
(D.S. 255) y el Programa de Recuperación de Barrios (D.S. 14) desencade-
nando a partir de ellos, el diseño de diversos programas, que, con foco en el 
deterioro y déficit urbano, hoy buscan dar respuesta a los múltiples ámbitos 
de regeneración que debe enfrentar la ciudad construida.
Desde esta diversidad, se puede constatar cómo se ha ido ampliando el foco 
de atención de las políticas habitacionales y urbanas, desde el deterioro hab-
Figura 4. Imágenes de la obsolescencia, hacinamiento, ampliaciones irregulares, tomas de terreno en primer piso y áreas libres 
sin consolidación de conjuntos habitacionales. Décadas de los 80 y 90. Fuente: Elaboración Própia.
itacional de las viviendas que no cumplen con los estándares mínimos de 
materialidad o que no cuentan con servicios básicos (Mac Donal, 1986) para 
abrir el concepto al ámbito territorial, con la regeneración de la escala barrial 
y urbana. Se instala así, la idea de integralidad como mecanismo, consid-
erando nuevos actores e interlocutores, así como, la participación y la sosteni-
bilidad como requerimiento.
Por su parte, entendiendo las desigualdades urbanas como una problemática 
crítica en el país, la Política Nacional de Desarrollo Urbano PNDU, lan-
zada en marzo de 2014, y las posteriores ‘medidas para implementar una 
política de suelo para integración social urbana’ (CNDU, 2015), han ve-
nido a instalar como uno de sus puntos clave, el debate sobre el “Nuevo 
papel del Estado en la regeneración de la ciudad segregada”, continu-
ando así con el propósito de ofrecer una amplia gama de acciones ter-
ritoriales para resolver los problemas de inequidad urbana y de pobreza 
.  Se formula así una propuesta donde establece de manera explícita la necesi-
dad de abordar la regeneración de la ciudad como ‘la’ herramienta para su-
perar la segregación urbana, planteando entre otras medidas, la elaboración 
de “Planes de Regeneración Urbana” como instrumento de planificación es-
tratégica (CNDU, 2015).  
La integralidad como nuevo desafío.  
Apostando por el diseño de mecanismos que logren asegurar la sostenibili-
dad de las intervenciones, la integralidad como concepto comienza a tomar 
relevancia. Se instala así, desde el actuar ministerial, la necesidad de abordar 
el territorio de manera multidimensional, tensionando la articulación de los 
distintos actores y actuaciones presentes en él por medio de una gestión ur-
bana integrada.
La Política Nacional de Desarrollo Urbano también ha venido a plantear 
como propósito la necesidad de “lograr una mejor calidad de vida para las 
personas, abordando de manera integral los aspectos que rigen la confor-
mación de nuestras ciudades, buscando que su desarrollo sea socialmente 
integrado, ambientalmente equilibrado y económicamente competitivo, ten-
sionando la entrega de un marco explícito que posibilite una reorganización 
institucional y ordene el accionar de los diversos organismos y actores públi-
cos y privados que intervienen en las ciudades y el territorio, evitando crite-
rios y acciones disímiles, contradictorios o descoordinados” (PNDU, 2014).
A partir de este nuevo enfoque, entendiendo que el territorio es un sistema 
complejo, conformado por unidades de diferente tamaño y jerarquía, y entre 
las cuales se reconocen vínculos económicos, sociales, políticos, culturales e 
identitarios, se evidencia la necesidad de elaborar adecuados planes y estrate-
gias de gestión, que, guiados por criterios y consideraciones interescalares y 
multisectoriales, promuevan acciones capaces de articular los cambios a nivel 
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Figura 5. Esquema de programas vinculados al mejoramiento de escala habitacional y barrial. Fuente: Elaboración própia.
local con el desarrollo de las ciudades, sus entornos urbanos y tejidos inter-
medios, mirando integralmente las soluciones.
Desde la escala barrial a la escala Intermedia.
Desde que regresé a Chile en el año 2007, al término del doctorado, en 
una trayectoria de casi 12 años, mi quehacer ha estado vinculado al diseño, 
implementación y evaluación de programas de regeneración urbano-habita-
cional en el MINVU.
Como se señaló anteriormente, la creación del programa de protección al 
Patrimonio Familiar PPF DS 255 y especialmente la implementación del 
programa Quiero mi Barrio DS 14 en el año 2006, marcan un punto de 
inflexión en el diseño de programas tendientes a atender el parque habita-
cional ya construido.  Se instala así, la escala barrial como nueva unidad de 
gestión urbana, en virtud de lo cual el interlocutor ya no se trata de una 
familia, sino que más bien un tejido social que toma decisiones de manera 
colectiva sobre su barrio (Bustos, 2016). Con ello se desencadena, una nueva 
forma de trabajo de enfoque territorial en la que la integralidad, la partici-
pación ciudadana y la sostenibilidad buscan instalarse como “los principios” 
de intervención de los diversos programas de regeneración.
Desde este enfoque, en primera instancia, mi trabajo profesional se desar-
rolla desde la Secretaría Regional Ministerial de Vivienda y Urbanismo SER-
EMI de la región metropolitana, vinculada a la implementación del Pro-
grama Quiero mi Barrio a través de la coordinación de tres barrios de “alta 
criticidad” caracterizados por el alto nivel de complejidad operacional que 
demandan la solución de sus problemáticas: La Población Santa Adriana, la 
Unidad Vecinal Portales y el barrio Las Viñitas.
En segunda instancia, desde el año 2009, ya en el nivel nacional del MIN-
VU asumo como encargada del área de estudios de la Secretaria Ejecutiva 
del Programa de Quiero mi Barrio, donde desarrollo tareas como: 
a) Diseñar el sistema de monitoreo y evaluación SIME 
 del Programa Quiero mi Barrio, instrumento a través del cual se 
busca conocer la situación de los barrios, previa y posteriormente 
a la intervención, indagando en aspectos como problemáticas, po-
tencialidades, identidad, orgullo barrial, etc. Considerando a la 
gran diversidad de barrios intervenidos por el programa, el moni-
toreo de los resultados de la encuesta ha permitido tener una per-
spectiva de la problemática social y del deterioro residencial de los 
conjuntos, dependiendo del año de origen, localización y política 
bajo la cual fueron construido.  
b) Ser contraparte de diversos estudios dentro de los que desta-
can “200 barrios y construcción de Tipologías” cuyo ob-
jetivo fue caracterizar los diversos barrios del programa, 
o, la “Evaluación del programa Segunda Oportunidad” 
 como primer programa diseñado para abordar barrios de alta criti-
cidad a través del cual se implementa la demolición de bloques de 
vivienda.
c) Coordinar a nivel Nacional el Catastro de Condominios Sociales. 
Se trató de un estudio de gran envergadura, a través del cual se le-
vantó información en todos los municipios a nivel nacional de los 
conjuntos habitacionales en altura construidos por el MINVU o sus 
antecesores, para posteriormente sistematizar, espacializar y sacar 
conclusiones referidas a las diversas características y problemáticas 
de la vivienda social en copropiedad desde 1936 hasta el año 2014. 
d) Ser editora y autora de la publicación “Memoria de Tipologías 
de Condominios Sociales”. Complementando el trabajo de co-
ordinación del catastro, realicé la investigación de la historia de 
la vivienda colectiva en Chile, desde finales del siglo XIX hasta la 
actualidad. En 6 capítulos, la publicación relata la evolución de 
las políticas públicas chilenas, indagando en las transformaciones 
tipológicas y morfológicas del tejido urbano como resultado del 
marco normativo y legal para la vivienda en altura. 
e) Diseñar y aplicar la metodología de Focalización Territorial, la 
que, a través de la identificación y espacialización de indicadores 
de accesibilidad, deterioro y nivel socioeconómico, ha permitido 
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identificar las áreas de concentración de vulnerabilidad de todas 
las ciudades de más de 40 mil habitantes a nivel nacional (ver 
página siguiente, punto a.)
En tercera instancia, desde año 2016 comienzo a ser parte del equipo trans-
versal del Nuevo Departamento de Gestión Territorial y Urbana DGT de 
la División de Desarrollo Urbano DDU. Con distintas líneas de interven-
ción de enfoque territorial como el Programa de Recuperación de Barrios, 
Programa de Regeneración de Conjuntos Habitacionales, Programa de 
Pequeñas Localidades y el desarrollo de Proyectos Urbanos Habitacionales, 
basado en la idea de abordar integralmente el territorio, el departamento 
busca generar las instancias y mecanismos que permitan facilitar y optimizar 
la articulación ministerial interna y externa con otros organismos del Estado, 
potenciando el resultado de su gestión y el impacto que en su conjunto 
puedan tener en el territorio.  De esta forma, la creación del departamento 
espera favorecer la discusión, análisis y definición de tareas en función de 
metas y objetivos asociados a la gestión de proyectos desde su formulación, 
planificación, diseño, ejecución y operación. 
a) Focalización territorial como mecanismo de priorización. 
De acuerdo con el desafío de desarrollar una gestión urbana integrada, en 
el que cada programa o proyecto comienza a dialogar con el resto de las 
actuaciones que se están realizando en su entorno, la focalización territorial 
aparece como oportunidad, colaborando en priorizar determinados territo-
rios como en atraer la concentración de inversiones en él. 
Interesante es destacar en esta línea, la coordinación que realicé del primer 
ejercicio metodológico de focalización territorial, formulado frente al req-
uerimiento de contar con criterios objetivos para selección de los barrios 
del Programa Quiero mi Barrio. A partir de la construcción de un índice 
de Vulnerabilidad bajo 4 indicadores del censo 2002, la metodología logra 
establecer por primera vez de manera espacializada una aproximación a las 
áreas de concentración de pobreza de las principales ciudades del país, con-
figurando lo que hemos denominado ‘Áreas de Vulnerabilidad Territorial’.  
Expresadas como un área difusa, homogénea y continua, caracterizada por 
concentrar altos niveles de vulnerabilidad, cada mancha fue definiendo su 
extensión geográfica representando con las tonalidades más oscuras la con-
centración del índice en sus zonas más críticas (Fig. Pág. siguiente).
Una vez identificadas las ‘Área de Vulnerabilidad Territorial’ en cada ciudad, 
considerando que sus fronteras son difusas en el espacio, con el objetivo de 
materializar el trabajo en ellas, fue necesario establecer límites operativos, 
configurando las denominadas ‘Zonas Prioritarias’ como nueva unidad de 
gestión urbana de escala intermedia.  Constituyéndose como la plataforma 
urbana de los barrios, la ‘Zona Prioritaria’ pasa a ser el soporte sobre el cual 
un barrio u otra inversión puede situarse en su contexto urbano próximo, 
estableciendo, frente al desafío a de una gestión urbana integrada, su con-
dición respecto al déficit, las potencialidades de su entorno y las inversiones 
que se están realizando en él (Fig. Pág. siguiente). 
Con el objetivo de abordar de manera simultánea e interescalar las diver-
sas problemáticas y potencialidades de un territorio, se comienza a instalar 
así, lo que hemos denominado escala intermedia, favoreciendo una visión 
más amplia de los barrios al entenderlos como parte de un entorno urbano 
mayor de intervención. 
Se releva así, la importancia de la focalización territorial, en tanto aparece 
como un mecanismo de doble oportunidad, al evidenciar, por un lado, 
aquellos territorios que presentan condiciones de déficit u oportunidad, co-
laborando, por otro lado, en el proceso de priorización de aquellas áreas que 
por su condición deben ser de interés para la gestión pública. 
En este sentido, si bien muchas de las políticas públicas urbano-habitacion-
ales siempre han buscado aproximarse a aquellos de mayor vulnerabilidad 
socioeconómica, en la actualidad, entendiendo la multidimensionalidad y 
complejidad de problemáticas y oportunidades que puede tener una misma 
ciudad, como entidad dinámica y en permanente transformación, desde una 
visión de planificación estratégica aparece también la necesidad configurar 
y atender también territorios vinculados a otras situaciones urbanas como 
la protección del patrimonio, el deterioro de áreas centrales, la reconversión 
de áreas en obsolescencia, la necesidad activar un territorio degradado o con 
potencial, consolidar áreas urbanas, reconstruir áreas afectadas por catástro-
fes, etc. diversos tipos de territorios.
Figura 6. Umbrales definidos para cada uno de los indicadores parciales. Fuente: Área de Estudios SEBD/Comisión de Estudios 
Habitacionales y Urbanos. MINVU 2011.
Variable INDICADOR
Umbral                                                      
( % de Hogares por Manzana)
Hacinamiento                                                                                        
( Con 3 o más personas por dormitorio)
10% ó más
Viviendas precarias y/o con déficit cualitativo                               
( viviendas de calidad recuperable e irrecuperable) 
5% ó más
Baja Escolaridad del jefe de Hogar                                    
(media incompleta o menos) 30% ó más
Jovenes desempleados sobre el total de jóvenes 
económicamnete activos ( 15 a 29 años)
5% ó más                                                  
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Figura 7. Formación de “área de vulnerabilidad territorial” para las ciudades Antofagasta y Valdivia. Fuente: Área de Estudios 
SEDB/ Comisión de Estudios Habitacionales y Urbanos. MINVU.
b) El Enfoque Territorial como mecanismo para una Gestión Urbana 
Integrada. 
Desde la configuración de “Zonas Prioritarias” como primera experiencia de 
focalización territorial, posteriormente, con el objetivo de realizar una artic-
ulación efectiva de las inversiones, identificando territorios de intervención 
de acuerdo a distintos criterios, desde el año 2016 el nuevo DGT plantea 
una metodología de trabajo a partir de la configuración de unidades de in-
tervención de escala intermedia, implementando lo que hemos denominado 
Zonas de Interés Público ZIP.  
Se busca con ello, focalizar la inversión en aquellos territorios que deben ser 
prioridad para la gestión pública, formulando, a partir de una mirada de 
enfoque territorial, estrategias de gestión urbana integrada que favorezcan la 
planificación, focalización y articulación entre los distintos actores, acciones 
e inversiones presentes en territorio. 
Si bien el trabajo en un determinado territorio puede ser abordado por di-
versos planes y programas de manera puntual y en distintas escalas, cuando 
hablamos de enfoque territorial, lo significativo estará en la capacidad de 
cada intervención de ampliar su mirada, generando una perspectiva de de-
sarrollo urbano articulada que favorezca sinergias con otras intervenciones, 
alcanzando así un mayor impacto en el territorio. 
A partir de la escala intermedia como nueva unidad de gestión urbana, me-
todológicamente se instala el desafío de formular diagnósticos integrados 
en sus múltiples dimensiones, llegando a la definición de líneas de acción 
dialogantes que apuesten por resolver las problemáticas y relevar las poten-
cialidades del territorio por medio de la elaboración de Planes de Gestión 
Urbana Integrada.  
c) Zonas de Interés para la Gestión Pública: La Escala Intermedia como 
Plataforma para una Gestión Urbana Integrada.
Si bien el trabajo por medio de un enfoque territorial viene a complejizar 
los esfuerzos de coordinación y planificación, la posibilidad de abordar el 
territorio desde una gestión urbana integrada presenta una multiplicidad de 
beneficios, determinando un mayor impacto de las inversiones. 
Entendidas como una nueva unidad de planificación y gestión urbana de 
escala intermedia entre el barrio y la ciudad, a través de la configuración de 
‘Zonas de Interés Público’ se busca identificar aquellos territorios que deben 
ser prioridad para la gestión pública, ya sea por su carácter vulnerable, pat-
rimonial, turístico, de riesgo, etc., apostando por diversificar las fuentes de 
financiamiento en un mismo territorio.
Constituidas como unidades funcionales de planificación estratégica para 
las ciudades, en coherencia con una visión integral e interescalar de los ter-
ritorios, lo más significativo a la hora de configurar una ZIP como nueva 
unidad de gestión urbana, estará en considerar la capacidad de cada uno de 
sus elementos para generar sinergias y atraer recursos que permitan iniciar 
un proceso efectivo de consolidación global y sostenible en el tiempo, abor-
dando desde el diagnóstico a la formulación del Plan de Gestión Urbana In-
tegrada, la integralidad de las problemáticas y oportunidades del territorio.  
Toma relevancia así, la configuración de la ZIP como pieza urbana de inter-
vención y planificación de escala intermedia, en tanto, contar con una plata-
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forma de soporte y unidad de gestión urbana, favorecerá la relación entre los 
distintos actores e intervenciones, abordando la complejidad del territorio 
de manera sistémica y articulada en todas sus escalas –vivienda, barrio, en-
torno urbano (escala intermedia) y ciudad- considerando simultáneamente 
las diversas problemáticas y oportunidades.  
Desde este punto de vista, entendiendo su escala como una pieza urbana 
mayor, el trabajo en ‘Zonas de Interés Público’, además de favorecer la ar-
ticulación de las distintas acciones en el territorio, entrega la posibilidad 
de acoger proyectos de escala urbana, favoreciendo, dada su envergadura 
y carácter estructural (vertebrador), los procesos de consolidación urbana. 
Toma relevancia de esta forma, la capacidad del proyecto de escala urbana 
de ser proyecto de inclusión social, en tanto puede tensionar procesos de 
consolidación e integración al interior de las ciudades (Bustos, 2016).  
Finalmente, el trabajo focalizado por medio de la configuración de ‘Zonas 
de Interés Público’, como unidades estratégicas de gestión urbana, podrá 
colaborar en el “acabado urbano” del territorio, identificando a partir del 
diagnóstico, aquellos vacíos urbanos como oportunidad de proyecto -de 
vivienda, equipamiento o espacio público- lo que podrá contribuir en la 
consolidación y continuidad de los tejidos urbanos (Bustos, 2016). 
En concordancia con lo propuesto por la PNDU, se han identificado 4 
tipologías de Zonas de Interés Público ZIP a configurar, dependiendo de 
Figura 8. Esquema conceptual escala de intervención y componentes de la zona de interés público. Fuente: Mónica Bustos.
la localización de los territorios y la problemática que debe resolver en el 
contexto de la ciudad:  
Prioritarias, propuestas por la PNDU 2014.
A la luz de lo que han significado los diversos aprendizajes en materia de enfoque 
territorial, uno de los aspectos relevantes que viene a plantear la metodología 
en ‘Zonas de Interés Público’, es la posibilidad y oportunidad de abordar el ter-
ritorio de manera estratégica, resolviendo a partir de la planificación y la gestión 
urbana integrada la consolidación e integración de los diversos territorios en el 
contexto de las ciudades. 
De acuerdo a este desafío, metodológicamente el trabajo por medio de ‘Zonas de 
Interés Público’, como unidad de gestión de escala intermedia, plantea la necesi-
dad de abordar desde el diagnóstico y la formulación del Plan de Gestión Urbana 
Integrada, la integralidad de las problemáticas y oportunidades del territorio.  
Convenio con Universidades. 
Interesante es destacar en esta línea de trabajo, la vinculación que he venido reali-
zando en los dos últimos años con las unidades de postgrado de algunas universi-
dades regionales, como la Universidad Austral de Chile UASCH, la Universidad 
de Concepción UDEC, Universidad de La Serena, las que a través del trabajo 
realizado por los estudiantes de magister, quienes a partir de diagnósticos integrales, 
Figura 9. Esquema de tipologías Zonas de Interés Público de acuerdo a su localización en la ciudad como unidad 
de escala intermedia. Fuente: Elaboración própia en base a Zonas de Inversión Pública.
Mónica Bustos Peñafiel
REGENERACIÓN URBANO HABITACIONAL COMO HERRAMIENTA PARA ABORDAR LA 
DESIGUALDAD TERRITORIAL.30 / QRU 9 QRU 9 / 31
identificando la vocación de los territorios, así como un modelo de gestión urbana, 
han desarrollado propuestas en territorios de escala intermedia, desde una mirada 
estratégica.  
INSTITUTO DE LA VIVIENDA (INVI)
Como unidad académica dependiente de la Facultad de Arquitectura y Ur-
banismo de la Universidad de Chile, el Instituto de la Vivienda fue creado 
en 1984 por Edwin Haramoto con el fin de contribuir al desarrollo integral 
de la vivienda como disciplina e interdisciplina, mediante la organización, 
coordinación, apoyo, promoción y realización de las actividades de investi-
gación, creación, extensión y enseñanza en el área de su competencia (Hara-
moto en Sepúlveda, 2004).
Se trata de un centro de investigación cuya misión es generar e incrementar 
un conocimiento teórico y práctico, con el fin de contribuir a la correcta 
toma de decisiones en el proceso habitacional. Su trabajo está orientado a la 
resolución de la problemática residencial y el mejoramiento de la calidad de 
vida de los habitantes, utilizando un enfoque interdisciplinario basado en el 
manejo de información especializada. 
Mediante la investigación, docencia, extensión, asistencia técnica y creación, 
el objetivo del INVI es contribuir a mejorar la calidad de vida a través del 
desarrollo sustentable del hábitat en el ámbito residencial urbano y rural, 
favoreciendo la erradicación progresiva de la pobreza y promoviendo la 
Figura 10. Esquemas  de tipologías Zonas de Interés Público de acuerdo a su localización en la ciudad com unidad 
de escala intermedia. Fuente: Elaboración propia en base a Zonas de Inversión Pública.
Figura 11. Zona de Interés Público Angachilla. Valdivia. Región de los Ríos. Fuente: Equipo Regional.
construcción de una sociedad más equitativa, sustentada en el principio de 
justicia social. De aquí que las líneas de acción planteadas como objetivos 
estratégicos son:
En investigación: producir y sistematizar conocimiento del hábitat residen-
cial para los diversos agentes del proceso habitacional.
En docencia: Generar e implementar un proceso de formación de enseñan-
za-aprendizaje acerca del conocimiento integral del hábitat residencial a 
nivel de pregrado y postgrado. 
En extensión: difundir y contribuir al intercambio de información en el 
ámbito del hábitat residencial
En proyectos externos: prestar servicios de asesoría, talleres, consultoría y 
perfeccionamiento, desde una perspectiva académica a los agentes del pro-
ceso habitacional.
A través de sus más de 30 años de existencia, el INVI ha desarrollado 
una trayectoria de trabajo e investigación que en la actualidad es recono-
cida a nivel latinoamericano, donde destaca particularmente la creación del 
Magíster de Hábitat Residencial, la Revista INVI y el centro de document-
ación CEDOC Edwin Haramoto. 
En el ámbito del postgrado, el magister del Hábitat Residencial es impartido 
por el INVI desde el año 2007, siendo certificado por la Agencia Acredi-
tadora Qualitas autorizada por la Comisión Nacional de Acreditación. 
De carácter mixto (académico–profesional) semi-presencial, se trata de un 
Programa que propone un enfoque novedoso y singular acerca del hábitat 
residencial, situando su estudio en la frontera de diversas disciplinas, que 
articulan lo socio-cultural, lo político-económico y lo espacio-territorial y 
multiescalar, dando cuenta del derecho indivisible de acceso a la ciudad, al 
territorio y a la vivienda. El objetivo principal de este Programa es entregar 
las bases teóricas fundamentales para analizar y comprender los procesos 
socioeconómicos y espaciales, así como las herramientas e instrumentos que 
permiten desarrollar propuestas conducentes a mejorar y/o superar los prob-
lemas que impactan en el Hábitat Residencial (INVI).
Destaca también la reciente implementación (2018) del Doctorado en Ter-
ritorio, Espacio y Sociedad TES, como un programa interdisciplinario ori-
entado a producir conocimiento científico sobre los procesos de produc-
ción y transformación de los territorios, sus dinámicas y conflictos a través 
de marcos teóricos y metodológicos que incorporan los modos de habitar 
imbricados en ellos. El Doctorado TES se orienta a investigadores de las 
disciplinas de la arquitectura, ciencias sociales, ciencias políticas y económi-
cas, y se organiza en un plan de estudios de cuatro años de duración con 
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dedicación completa a partir de tres líneas de investigación, a saber: Riesgos, 
vulnerabilidades socio–naturales y sustentabilidad territorial; Dinámicas ter-
ritoriales, equidad y desigualdades socio–espaciales; y Modos y experiencia 
de habitar el territorio. (Escuela de Postgrado, FAU).
A nivel de difusión, si bien se puede hacer referencia a una serie de docu-
mentos de trabajo, publicaciones especializadas  y artículos científicos, par-
ticularmente relevante es destacar existencia de la revista INVI, siendo hoy 
reconocida como una de mejores de su especialidad a nivel latinoamericano.  
Se trata de una publicación periódica fundada en 1986, indexada en Scopus, 
perteneciente al primer quartil Q1 de la categoría, que difunde los avances 
en el conocimiento sobre la vivienda, el hábitat residencial y los estudios 
territoriales desde una perspectiva académica/científica y con cobertura in-
ternacional, con el propósito de publicar contribuciones originales de alta 
calidad, que sean producto de investigaciones y enfoques interdisciplinarios. 
Se busca así, el desarrollo y difusión de una perspectiva integral en el abor-
daje del hábitat residencial (revista INVI).
El Centro de Documentación Edwin Haramoto Nishikimoto del Institu-
to de la Vivienda, creado en 1986, nace como una instancia de apoyo a 
las actividades de investigación que se llevaban a cabo en el instituto. Con 
este objetivo, el CEDOC tiene como misión estratégica brindar servicios 
de información de excelencia y ser un organismo de apoyo activo en las 
actividades de docencia e investigación que se llevan a cabo en el Instituto; 
generar asesoría en búsqueda de información especializada tanto a investi-
gadores y profesionales como a estudiantes de pre y post-grado, nacionales y 
extranjeros; gestionar y sistematizar información a través del procesamiento 
documental de las colecciones; coordinar convenios de canje de las publica-
ciones del Instituto.
El fondo documental del Centro de Documentación e Información INVI 
está especializado en temas referidos al hábitat residencial, desarrollo urbano 
y aspectos sociales, económicos y territoriales del acceso a la vivienda con un 
alcance de cobertura nacional e internacional, esto gracias a que mantiene 
canjes de intercambio de publicaciones con diversas instituciones. Cuenta 
con colecciones de libros, revistas y audiovisuales sistematizadas en bases de 
datos que pueden ser consultadas en dependencias del Instituto.
A nivel institucional, importante es destacar el estrecho y pemanente vín-
culo entre el INVI con el Ministerio de Vivienda y Urbanismo MINVU 
y otras instituciones del Estado, a través de diversas instancias como son 
evaluaciones y estudios, seminarios, conversatorios, prácticas profesionales, 
seminarios de investigación y tesis de título, a través de las cuales académicos 
y estudiantes buscan involucrarse incidir en las políticas públicas y el debate 
en la materia.   
El Hábitat Residencial como enfoque de Intercambio académico e in-
stitucional.  
Desde su creación el Instituto de la Vivienda ha centrado su quehacer en 
el concepto de “hábitat residencial”. Entendido como un conjunto de rela-
ciones con el barrio, la ciudad y los otros habitantes, además de considerar 
los aspectos físicos espaciales, el enfoque de “hábitat residencial”, da relevan-
cia a las características y prácticas de los habitantes de un lugar, con el obje-
tivo de conocer las necesidades y aspiraciones de cada grupo en particular y 
desde ahí pensar en sus mejoras. Desde este desafío, establece que la repro-
ducción del hábitat residencial y las mejoras de la calidad de vida deben con-
siderar las distintas escalas desde el barrio, la ciudad y el país, la estructura 
que los rodea, así como los distintos actores existentes en el territorio, par-
ticularmente a aquellos que no han sido visibilizados en el pasado, mujeres, 
niños, inmigrantes, indígenas, personas con discapacidad, ancianos, entre 
otros (INVI, 2018). Es por ello que, las principales líneas de investigación 
del INVI están centradas en etnicidad y cultura en el hábitat residencial 
mapuche; Discapacidad, adulto mayor y hábitat residencial inclusivo; Con-
flictos urbanos, barriales y comunitarios; Centros históricos y patrimonio en 
el hábitat residencial; Política habitacional y morfología urbana; Movilidad, 
migraciones y hábitat residencial; Vivienda, hogar y habitabilidad; Fenó-
menos socio-naturales, desastres y riesgo; Formas y experiencias de habitar; 
Metodologías proyectuales y de investigación (INVI, 2018). 
Desde esta definición, a lo largo de su historia, en el ámbito de la docencia el 
INVI ha desarrollado múltiples actividades vinculadas al quehacer universi-
tario como son el pregrado y el post grado, introduciendo desde este enfoque 
múltiples conceptos necesarios en la formación de los arquitectos y otras dis-
ciplinas vinculadas al hábitat residencial. Se diseñan e imparten así, diversos 
cursos electivos para el pregrado entre los que destacan: “el Curso electivo en 
Vivienda social“ (1994); “Planificación y mega proyectos urbanos” (2013); 
Principios básicos de hábitat y vivienda (2013); Hábitat residencial: de la 
vivienda a la ciudad sustentable (2014); Habitar Santiago ¿qué le falta a la 
ciudad? (2015-2017); “Vivienda en contextos de vulnerabilidades socionat-
urales” (2016); “Política Habitacional y Crecimiento Urbano” (2015-2017), 
este último diseñado, implementado y desarrollado por mí, primero como 
profesor externo y posteriormente como académica INVI. 
El curso reflexiona en torno a la transformación de las ciudades chilenas 
y los distintos fenómenos urbanos desencadenados como consecuencia de 
las distintas políticas de vivienda desarrolladas a lo largo de su historia. El 
objetivo del curso es acercarse al análisis crítico de las distintas tipologías 
arquitectónicas y espaciales desarrolladas en Chile en materia de vivienda 
pública, vinculándolas a la transformación morfológica y urbana de nuestras 
ciudades.  
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Desde una mirada integral, el enfoque del curso se configura a partir de la 
vinculación de tres perspectivas de análisis necesarias para su entendimiento 
como son: el contexto político, social y económico del país, la evolución y 
enfoque ideológico propuesto detrás de las distintas políticas habitacionales 
y urbanas implementadas, así como las tipologías arquitectónicas y espa-
ciales generadas como consecuencia del marco normativo establecido detrás 
de ellas. 
Complementariamente, analizando la actual realidad de segregación, frag-
mentación y deterioro urbano de muchas ciudades chilenas, el curso busca 
aportar al conocimiento en torno a las más recientes políticas y programas 
centrados en la regeneración barrial y urbana, generando el debate y el análi-
sis crítico del fenómeno, tanto desde el punto de vista de la actual realidad 
urbana como de la respuesta generada por el Estado. 
Centrado en el diseño de vivienda social y que actualmente me he empeñado 
en llamar “Taller de Vivienda Pública”, en el contexto de pregrado significa-
tivo es mencionar espacio de taller de diseño arquitectónico de la carrera de 
arquitectura de 7mo semestre (4to. Año) que dirijo en la actualidad como 
profesora titular y que el INVI ha consolidado hace ya más de 12 años. Por-
tador del saber y experiencia del Instituto de la Vivienda INVI para fortalec-
er la formación vocacional de los estudiantes, el taller selecciona su temática 
centrada en la realidad y el contexto de la política habitacional y urbana, 
vinculando al estudiante con ella y sus múltiples actores, comprometiendo 
su responsabilidad proyectual ante ellos dentro del contexto institucional, 
legal y normativo del país. 
Entendiendo la Universidad de Chile como universidad pública al servicio 
de la sociedad, la elección del tema de taller se problematiza involucrando al 
estudiante y comprometiéndolo en los temas país; sin restringirse temática-
mente sólo a la vivienda como objeto, sino que, extendiendo su quehacer 
a todas las manifestaciones humanas de manera integral, considerando de 
manera sinérgica múltiples dimensiones como el contexto urbano, estudio 
de la morfología y las tipologías generadas como resultados de las políticas 
urbano habitacionales, el acceso a servicios y equipamientos, los modos de 
habitar, las relaciones sociales, áreas para el descanso y el ocio, el acceso a la 
cultura, accesibilidad universal, etc. Destacan así, múltiples temáticas como 
son el diseño de vivienda nueva en extensión, vivienda colectiva, densifi-
cación urbana y en la actualidad temáticas referidas a la regeneración urbana 
del pericentro de Santiago con el objetivo de responder a las necesidades de 
allegamiento, densificación y deterioro.  
En el ámbito de vínculos y redes académicas, puedo destacar el vínculo que 
he establecido con académicos de diversas universidades iberoamericanas 
producto de la realización del Doctorado en el Departamento de Urban-
ismo y Ordenamiento del Territorial, ETSAB, de la Universidad Politécnica 
de Cataluña, a partir de la cual, he ido consolidando una significativa red de 
académicos entre Profesores de la ETSAB, como Joaquín Sabaté y Francesc 
Peremiquel, o egresados del doctorado  como Isabel Arteaga de la Universi-
dad de los Andes (Colombia); Laura Alcalá del IIDVi-VSP, Universidad Na-
cional de Nordeste, (Resistencia, Argentina); Mabel Alarcón y Leonel Pérez 
Universidad de Concepción (Concepción, Chile); Verena Andreatta (Rio de 
Janeiro, Brasil); María Elena de la Torre (Guadalajara, México).  La relación 
se ha establecido producto de la invitación a dictar clases al pregrado de 
la Universidad de Los Andes, la invitación como profesora a la Maestría 
de Gestión y Desarrollo en Vivienda Social MGDVS del IIDVi-VSP de la 
Universidad Nacional de Nordeste; al Magister en Procesos Urbanos Sos-
tenibles; al diplomado en proyectos urbanos Sostenibles DIPRUS; así como 
por la activa participación en varios de los Seminarios Internacionales de 
investigación en Urbanismo SIIU, organizados cada año por el Doctorado 
del DUOT y una o varias universidades latinoamericanas, participando con 
ponencias  o siendo parte del comité científico. 
En el ámbito de la extensión, cabe relevar que el próximo XI SIIU 2019 ten-
drá como sede Santiago de Chile, considerando la Universidad Católica, la 
Universidad de Concepción y la Universidad de Chile como organizadoras, 
donde se relevará como temática y nombre del encuentro la “Regeneración 
Urbana: Vivienda, Ciudad y Territorio”. 
En materia de vinculación con el medio, a nivel institucional, debido a mi 
doble práctica laboral importante es destacar el estrecho y permanente vín-
culo que busco establecer entre el INVI con el Ministerio de Vivienda y 
Urbanismo MINVU, a través de diversas instancias como el acercamiento a 
temáticas y estudios de interés, el desarrollo de seminarios, conversatorios, 
prácticas profesionales, seminarios de investigación y tesis de título, a través 
de las cuales busco involucrar y acercar a estudiantes y académicos a las 
problemáticas del Estado,  con el objetivo de incidir en las políticas públicas 
y el debate en la materia.   
Destaca en la actualidad, el trabajo realizado conjuntamente entre el INVI 
y el MINVU para postular al “Fondo de Cooperación Chile – México”  con 
la propuesta denominada “Regeneración de barrios y conjuntos de vivienda 
social deteriorados como herramienta para disminuir la vulnerabilidad urba-
na y potenciar la justicia social”. Con el objetivo de instalar la regeneración 
urbano-habitacional como temática fundamental en las actuales políticas 
públicas, la propuesta busca articular y generar un intercambio técnico y 
metodológico entre el programa de Recuperación de Barrios, el programa de 
Regeneración de Conjuntos Habitacionales del Departamento de Gestión 
Territorial y Urbana de la División de Desarrollo Urbano, el programa de 
Mejoramiento de Condominios Sociales de la División de Política Habita-
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cional del MINVU y el Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los 
Trabajadores INFONAVIT de la Comisión Nacional de Vivienda CONAVI 
en México. 
En otro ámbito, interesante es dar cuenta también de las diversas actividades 
que hemos realizado con el taller de Vivienda Pública en colegios para es-
tudiantes secundarios, con el objetivo de dar a conocer desde la práctica, 
la importancia del diseño habitacional público en la formación de arqui-
tecto. Destaca en este sentido, la participación de estudiantes del taller en 
la actividad desarrollada en el marco del Programa de Acompañamiento y 
Acceso Efectivo a la Educación Superior de la Universidad de Chile (PACE 
UCH), desarrollado para alumnos vulnerables del Centro Educacional Valle 
Hermoso de Peñalolén, a través del cual se buscó conectar conceptos y re-
flexiones desde sus propias experiencias sobre el habitar y el diseño, y poste-
riormente la participación en el programa Aula FAU como una actividad de 
aula abierta, donde estudiantes de 4tos medios que han manifestado interés 
en nuestras carreras experimentan una clase universitaria. 
Significativa es también la relación permanente que se establece el INVI con 
vecinos y municipios, tanto desde el ámbito de la investigación con trabajo 
en terreno, como desde el vínculo con profesionales y técnicos de los mu-
nicipios y los propios vecinos para el trabajo del Taller de Vivienda Pública, 
con el objetivo de que los estudiantes se acerquen de manera más objetiva la 
realidad.  Destaca en este sentido, el actual trabajo de densificación y regen-
eración residencial que el Taller está desarrollando en la comuna de Renca 
en la ciudad de Santiago. 
REGENERACIÓN URBANO-HABITACIONAL COMO ÁMBITO DE 
INVESTIGACIÓN DE RELEVANCIA 
Probablemente al igual que en muchas de las ciudades de quienes conforma-
mos esta red, en el contexto chileno, en el que predomina una fuerte inequi-
dad y segregación urbana al interior de sus ciudades, cada vez con nuevas y 
complejas exigencias, considerar la regeneración urbano-habitacional como 
herramienta de la política pública pasa a ser hoy de fundamental importan-
cia. 
Frente a una evidente carencia de suelo urbano, considerando que las ciu-
dades ya no pueden seguir creciendo, es que hoy se hace necesario desde 
la planificación y el diseño de las políticas públicas volver sobre la ciudad 
construida, regenerando y consolidando sus tejidos urbanos. Aparece así la 
regeneración como herramienta fundamental para enfrentar los nuevos de-
safíos urbanos, los que van desde el rescate del patrimonio, la densificación 
de los tejidos, la distribución equitativa de bienes y servicios en la ciudad, 
el ordenamiento urbano, tensionando la necesidad de comenzar a mirar de 
otra forma el territorio urbano.  
De acuerdo a lo anterior, como académica, pasa a ser fundamental posi-
cionar la noción de regeneración como un ámbito de investigación rele-
vante, complejo e integral, evidenciando los errores, aprendizajes y aciertos 
en la materia. En este sentido, si bien hoy hay consenso en el diagnóstico 
de deterioro y de múltiples problemáticas sociales y urbanas existentes en 
nuestras ciudades (concentración de pobreza, desigualdad socioeconómica, 
falta de cohesión social, presencia de conflictos sociales, déficit de servicios 
y equipamientos, hacinamiento, obsolescencia y deterioro), como temáticas 
que han sido ampliamente estudiadas, se hace urgente comenzar a buscar 
respuestas desde la formulación y evaluación de políticas, instrumentos y 
modelos de gestión y gobernanza que las puedan enfrentar adecuadamente, 
disminuyendo los altos niveles de desigualdad y segregación espacial que 
presentan.
Introducción a la problemática
El concepto de regeneración urbana ha sido propuesto en la actualidad como 
la principal herramienta para dar solución, de manera integral, a las diversas 
problemáticas que aquejan a la ciudad contemporánea, como el deterioro, 
la segregación, la fragmentación, la desigualdad, la obsolescencia, entre otras 
(Bustos, basado en postulación FONDECYT regular 2019). 
Denominada como “regeneración urbana integrada”, en el caso europeo, “re-
generación urbano-habitacional” en Chile, según señalan diversos autores, 
la noción de regeneración se ha ido consolidando en forma progresiva, tran-
sitando desde un modelo basado en el crecimiento económico que atiende 
exclusivamente a la dimensión física, a un modelo basado en los principios 
de sostenibilidad urbana, que incluye las dimensiones social, medioambien-
tal, cultural y económica, ofreciendo soluciones complejas (Roberts y Sykes, 
2000; Alonso, 2018) desde una perspectiva de carácter multidimensional.
A nivel internacional, desde los años 70, cuando la ONU hace hincapié en 
la necesidad de mejorar los asentamientos humanos como elemento clave 
de sostenibilidad (HIC GS, 2016), se comienza a entender que el desarrollo 
económico y social es indisociable de los problemas vinculados a los sistemas 
urbanos. En la actualidad, la “Carta de Leipzig” (2007), la “Declaración de 
Toledo” (2010) o, recientemente, la “Agenda Urbana Hábitat III”, celebrada 
en Quito (2016), entre otras, han incorporado la regeneración urbana como 
concepto clave para abordar las desigualdades urbanas (CE, 2007a), dando 
forma a una tendencia internacional que está teniendo fuerte incidencia en 
las políticas públicas. 
Sin embargo, aunque en las últimas décadas podemos constatar que, tanto a 
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nivel nacional como internacional, el concepto de regeneración se consolida y 
evoluciona para convertirse en una herramienta integral para abordar las prob-
lemáticas de la ciudad, principalmente aquellas referidas a las inequidades ur-
banas, los resultados no parecen ser los esperados, surgiendo diversas críticas. 
En efecto, para algunos autores, la regeneración urbana, ha sido la princi-
pal estrategia neoliberal de producción de la ciudad (Castrillo, Matesanz, 
Sánchez, Sevilla, 2014; Alonso, 2018) ya que a pesar de argumentar que la 
integralidad es fundamental para el desarrollo urbano sostenible, muchas 
de las políticas de regeneración están enfocadas fundamentalmente en el 
crecimiento económico de las ciudades (Bretton Woods Project, 2009). Más 
aún, algunas evaluaciones indican que la regeneración se ha aplicado desde 
una “perspectiva reduccionista de mejora urbana competitiva, perdiendo ese 
enfoque de proceso planificado que había de trascender los ámbitos y en-
foques parciales hasta ahora habituales, para abordar la ciudad como una 
totalidad funcional, y sus partes, como componentes del organismo urbano” 
(CE, 2010c).
En este sentido, al observar los actuales patrones urbanos de segregación, 
cabe preguntarse si el uso que se da actualmente al concepto de regeneración 
no tiende a la instalación de una versión única de ciudad: la ciudad formal. 
Esto quiere decir que, tras la idea de regeneración, en realidad se esconde 
el propósito de producir una ciudad ordenada, limpia, estética, higiénica, 
produciendo con ello, un territorio urbano que no da cabida a otros tipos 
de ciudad, como la ciudad autoconstruida, la ciudad informal, entre otras, 
determinando una mayor exclusión de quienes no pueden acceder a ella 
(Bustos, basado en postulación FONDECYT regular 2019).
La regeneración ha sido considerada por algunos autores como un término 
complejo que no posee “un cuerpo claramente delineado en la literatura, de-
bido en parte, a su naturaleza multidisciplinaria, constituyente propia de los 
problemas urbanos” (Leary y McCarthy, 2013). La revisión de la literatura 
internacional es sugerente en este sentido, ya que permite constatar la poli-
semia del concepto, la variedad de contextos de aplicación y la multiplicidad 
de problemáticas que a través de él se busca enfrentar, percibiendo que en la 
actualidad podría estar enfrentado una cierta deriva en su aplicación, puesto 
que, “a pesar de la existencia de un enfoque teórico comúnmente admitido, 
no se ha llegado a un enfoque práctico, es decir a un entendimiento de cómo 
gestionar, planificar y evaluar el desarrollo sostenible integrado, aplicable al 
territorio” (Alonso, 2018). 
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